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f liliércdles á t do Agosto de 189D. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, ig. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. , fy \ '^ 

Variedad de los de me-'í-i-"^ í 
sa, pared y despertadores. 

Kxcelente taller de composlu 
ns . 

Cadenas, colgantes y diges, 

EXACTITUD Y ECO10MIA. 

LOS ACREEDORES PREFERENTES. 

iitDiario Mercantil de Barcelona ha 
PaWicado un artkulo con este epígrafe, 
que ciertaraenle merece fije en él su aten-
<̂ »ón'«l comercio. 

Tal va siendo la nube de ellos, dice el 
"preciable colejjá barcelonés, y tales los 
•"^saltados jque imponen en las suspensio-

' - ^ .y quiebras quá se presentan, que no 
podemos menos de protestar ante esa fa­
lange de auxiliare*4e4 mal ajero, que no 
Ifitnea sgrávar con su apárente indiscu­
tible derecho, «un coatido «on él ahoguen 
justas ; honradas aspiraciones que se de ' 
fraudan en la m'ayorfa de los casos sin una 
i^óh légÉd que lo jüstiñque. Y como ésta 
no es para nososlros, ciertamente, la que 
puedf^de^renderse de la escritura eo que 
usi poQslé, sino que por el contrario, cree-
>pps no es.con mucho bastante pava que 
t^F M. sola la resuelva, habremos de mirar 
**«*HWee con descODfiaoza y > prevención 
CUaolos casos ocurran de esta índole, y solo 
**> fnerweráo enterocrédHo é iodiscuti-

R WIB yperfeclo derecho, las que por la com-
PWibUidád del suspenso ó del quebrado, 
'í^'pfáebeii de modo tal, que su sola enun­
ciación lleve este conocimiento á cuantos se 

"í»«lleu M la triste y desconsoladora ttecesi-

-^'ff fi(r proposiciones de convenio, que 
^Iguiírs semejan legalizaciones de osadia 
J;'?Jrevimienlo síifl, Í4¡uales, que en otras 
^ííjíras de la vida merecen ien juntísimo 
«Wligo. 
-iB«. ̂ ^atej'ddsbsoluta é imprescindible 

^•'^sidad, si queren^os ir agotando cuantos 
''^íiJios disponen hoy los que al comercio 
^^flentouirrrtrcada mata fe y de él hacen 
"^'sü'fírnrjisinja para adquirir una fortuna, 
^ue en,tejadlas ocasiones y en lodos los 
•^sós ¿n que los acreedores preferentes 
aparezcan como desinteresados defensores 
*^^l?,^ue.dÍQen,Jíttyo,. y hasta del suspenso 
<5 del i<qu«i),̂ (i¡ô  se aquilate de tal modo la 
9umiaigtr«fii6a de estios y se examine con 
lal precisióaif jooiAado su contabilidad, que 
¿sia sea iji. eoaiejera fidelísima que nos 
dig«4é«ltir^6ii«é'bebemos admitir el valer 
6 InflaencíW-dtf^osiftíréfedores preferentes, 
quí én la niayoría' de^Uí¿asds son |os que 
'nípónbn la proposición de coñvenV. y los 
9u«> á espaldas de ella, no jitempre son lo 
qué parecen ser. 

< ômo no es posible emi t i r que, dmú& 
^'prjmer Îf̂ jen que tmcoiiwiHáanie sees-
'áljlece, io.hagj» con el propósito deliiMTwlo 
^eealaPari sus acreedores, sino que la es-
Ufa ocurre por mil incidentes que áería 
Prolijoenumerar, no- es-extraño que al 
'^gar ese estado anormal del comerciante, 
s'e acuda al amigo que le auxilie á salir 

triunfante de una situación^,ua no-supo ó 
no quiso evitar, ya que no digamos pre­
paró á sabiendas para realizar propósitos 
criminales, y de ahí que surjan acreedores 
preferentes, que llamaremo.s de dudosa 
procedencia, cuando taíiíp se preocupa de 
ellos la opinión pública y tanto murmura 
luego al conocer ciertos desastres. ^Cree­
mos medio eficacísimo y hasta radical si 
se quiere, para conseguir que aminore esa 
novísima plaga mercantil, el de no dejar á 
manos extrañas é itfexpei'tasgel estudio de 
la contabilidad de un suspenso ó quebra­
do, puesto que haciendo ese estudio á con­
ciencia, habría de resultar probada la ver­
dad délos créditos primero, y de la prefe­
rencia, después. ^ • 

Hay quienes miran con desdén y menos­
precia la contabilidad mercantil, como si 
ésta fuera asunto de escasa impoi'tancia que 
juzgan propio de cualesquiera manos, y 
nada les preocupa la verdad ó U mentira 
de la contabilidad misma, quelanlo puede 
existir la una como la otra, al desconocer 
su fundamento y al ignorar las prácticas 
que aquella exige, por la expáiencia de los 
hechos que no es posible negar. En esto 
nos fundamos para recomendar, en toda 
suspensión ó quiebra, que la masa deacree-
dor-ís examine la contabilidad, bien segu­
ros de que en ella encontrarán testigo elo­
cuente y de mayor excép/'ión que pruebe 
con evidencia inconlaiable la verdad de 
cuanto necesiten saber, en lo que respecta 
á la preferencia de ciertos créditos y al re­
sultado de alga nos «balances, que bi0n pue­
den haberse amoldado cómodamente^ al 
gusto del consumidor. 

REFORMAS SANITARIAS. 

Con este título publica en Et Resumen el 
Dr. Seltier, un artículo dirig¡>io al Director 
General de Sanidad, de cuyo trabajo tomamos 
los siguientes párrafos: 

«Aquí hay una anar.quía cqmp|eta en 
asunlossanítarios; la vigilancia en lospueilos 
no existe; la epidemiología se desconoce en 
absoluto; no hay un criterio cienlifico deter­
minado en lo que so refiere á profilaxis de 
las epidemias; en unos puntos se eslayécen 
los aislamientos más absolujL^, y en otros 
se permite la libre fiifculpción sin el menor 
obstáculo; aquí se liacen fumigaciones, y allá 
sólo reconocimientos facultativos; un día se 
aislan familias y liabitanlfls de tuda una 
casa, y al siguiente se permite entrar y sdir 
en los domicilios de los invadidos, sin que la 
administración ponga el menor obstáculo por 
su parle. 

Se derrocha el dinero en desinfectantes que 
—según han demostrado los experimentos 
hechos en laboratorios de otros países—son 
los que menos desinfectan cuando se pudieran 
eipplear otros más activos, que á la vez son 
mucho más económicos. Los delegados del 
Gobierno andan de un lado para otro sin dar 
ningún resultado útil, y gastando en dietas 
grandes cantidades, que luego pu^en hacer 
falla para servicios.méSLpfirfintorios. 

Por último; todo cuan lo depende del ramo 
de Beneficencia y Sanidad, del cual es usted 
jefe superioj:,, eslá en tal estado que no es 
pos^bje w(^ fftfornjp,, pô vque fonffla no tiene 
ni buena.ni n)^la,<siaQ una organización i 
«ompleíameale,nueva,, tal, como la&üde los ¡: 
ipaises que, en esto como eii otras rpuchas 
icosas, nos sirven ó nos deben servir de mo­
delo. 

¿Cómo, sinoá un abandono completo, de­
be España la actual epidemia d-e cólera? Esta 
ha penetrado por algún puerto. Y si los de 
Inglaterra, Haraburgo, Marsella, Genova, Am-
beres, Burdeos, cada uno de los cu,des tiene 
mayor movimiento da buques en uu mes que 
el de Valencia tiene en un año, han podido li­
brarse perfectamente Je la epidemia asiática, 
¿cómo han dejado los españoles paso al buque 
que la trajo á bordo? 

Esto demuestra á usted lo bien organizada 
que eslá la dirección de Beneficen ia y Sani­
dad, y lo perfectamente que cumplen sus su­
bordinados sus deberes.» 

AMARGO DESENGAÑO 

lAuroi-a, ven á mis brazos! 
Ven á mis brazoi, Aurora, 
y permite al que te adora 
que té estreche en santos lazos. 

Mírame así, contemplando 
lo grande de tu belleza; 
permite que mi cabeza 
recline en tu pecho blando. 
¡Qué'hermosa y divina estás! 
iQué cintura y quégarganlal 
¡Tu suave, cutis uje encanta! 
No me abandones jamás. 

Así Virgilio soñaba 
cierta noche de verano, 
y aquel sueño, muy ufano 
por realidad lo tomaba. 

De pronto agudo dolor 
sintió, despertó asustado 
y vio una gata á su lado 
que jugando le arañó. 

M. 11. 

J U A N P A B L O 

(CUENTO F A N T Á S T I C O ) 
I 

Li mar estaba gruesa; y aunque el sol lu­
cía claro, una nube parduzca se iba conden­
sando allá á lo lejos. 

Juan Pablo, su mojar y sus dos chiquitines 
estaban inquietos en la playa junio á la bar­
ca pescadora.—«No ocurriiá nfida>—decia 
el vigoroso marino procurando desvanecer un 
ligero temor que á su pesar le embargaba.— 
«No salgas»—decía su mujer. — «¿Y eslos?— 
obseivába Juan Pablo señalando á los dos 
pequeños—hay que ganar el pan. > 

Ni una lancha surcaba las olas; pero esto 
no significaba nada. 

El mar nd estaba muy amenazador. Algo 
de oleaje y nada más. 

Por olra parle, acababa de amanecer, y á 
medida que el sol levantara, el cielo despeja­
ría. 

El marino desatracó la bai'ca y preparó las 
redes. 

Su mujer hizo el último esfuerzo. «¡Bah!— 
repuso el pescador con un movimienlo dé 

, hombros—á medio día esloy de vuella.» Le­
vantó enseguida á los dos perjueñuelos, uno 

j tras otro, y los besó en la frente. Besó tam-
jbién á su mujer y entrando en la barca des-
i plegó la pequen I vela.; El viento.'hr hinchó y 
jJuan Pablóse alejó dei» cosía. 

Ya estal>a Jejos y el marino seguía viendo 
fásu mujer inmóvil, con un hijo en cada 
[brazo, siguiendo ansiosa con 4a vktaiel cur^o. 
i de la barca. , . M - ^ 
e- •• 

i. 

í Alas ocho arreció el viento y el oleaje. A 
las diez el sol se nubló completamente y el 
vendaval hizo crugir los palos de la barca. 

La costa había desaparecido y ni una sola em­
barcación surcaba el mar. 

Ilonible fue la tormenta. 
Los dos monstruos, la nube y el mar, se 

revolvieron furiosos uno contra otro; el viento 
desgarrando el agua; las olas precipitándose 
en la nave. 

JuitA P*blo arrojó las redes pira aligerar. 
Un golpe da agua rompió la quilla y el hura­
cán desgarró la vela. 

El pescador, sin fuerzas parli lucbar contra 
las olas, se agarró á una labia. Lloró, y las 
olas disolvieron sus lágrimas. Rezó, y' el 
viento ahogó sus oraciones. Cerró los ojos 
para representarse bien á su mujer y á sus 
dos hijos, y poco después, agonizante y exte­
nuado, sokó la tabla y pronunció un «adióá.> 

. * r, 

Poco ó mucho tiempo dísspoés. Dios sabe 
cuándo, despertó Juan Pablo y se encontró 
sobre un mullido lecho, en el centro de una 
habitación desnuda. 

Un suave resplandor di crepúsculo entíaba 
por una ventana. 

El lecho era de hojas secas y flores amari 
lias. 

Juan Pablo recordó como un sueño cuanto 
le había ocueHdo; se palpó el cuerpo y no se 
halló lesiónBÍllgunr, al revés, le parecía go­
zar de un bienestar indecible. 

Elmarinoreífelfé la haWtachínitio había 
nadie. '• 

Se levantó y avftnzó hasta la ventana. 
Cuando llegó y contempló el paisaje, se 

quedó suspenso. 
Un sol libio arrojaba* una luz suave sobre 

frondosos bosques dé cipréses y desmayos. 
Fina arena alfombraba el suelo. 

En el cielo,' de un color azul o'scuro, no se 
veía ni una nube, y un silencio sepulcral reí-
naba ea el espacio. ' ' 

Ni un pájaro en el aire: ni un arroyo éh la 
tierra. Juan PaBlo vislumbró á lotejóá.él mar; 
pero advirtió que las olas morían en la plavk 
sin rumor ninguno. 

¿Le había arrojado la tormenla á aquel 
paraje y le habían recogido y salvado mila­
grosamente? En tal caso, ¿en qué tierra se 
hallaba? ¿Quién era su salvador? 

Al cabo de mucho tiempo de estar apoyado 
contra la ventana, el marino se retiró, y al 
volverse se encontró con una mujer que esiá-
•ba sentada en el lecho de donde él se había 
levantado hacía poco. 

Aquella mujer era alta, delgada, sin dema­
cración, pálida, de grandes y tristes ojos ne­
gros, cabdllo^negro también, que le Caía so­
bre los hombros dejando descubierta una 
frente da mirfil, sonrisa bondadosa y dulce. 
Todo su ser parecía como envuelto en una 
atmósfera de^ vaga melmcoiía.—-«¿C^ulén 
eres?»̂ —1» pregunió el marino.—«La Muer­
ta»—resp&ndió la mujer. 

III 
Juan Pablo relroeedió. 
—«¿Estoy á tu lado?»---pregunló.—«Si,» 

—costestó la mujer,—las oías te arrojaron á 
esta playa y yo te he recogido. Aquí dormirás 
eternamaíile al calor de mi reguzo y'velaré 
lu sueño como ma.Iio cariñosa. Aquí no exis­
ten, penas ni .•alegrías y la eternidad se desliza 
con la dulce melancolía de ese sol «ue no se' 

' , / . . • ' • ' 

pone nuíKia.'Ni se cuentan las horas, ' i) i se 
miden los espacios. Tendíé para tí sonrisas 
cai'iñosas y mi pecho, aunque frío^ te'-ptVesla-
rá calor. Olvidarás á .Tii' lado fas Irisíez.is de ' 
la vida y acabará? pOr rthiarníei' com'o yo le 
amo,»—Y lainuje'r ai'dííéír esto tendió hacia 
el marino sus artiarttlentos brazos. 

Jaart'PábfO'lcís retí'liazó. " • 
—«No;»—repuso—diengo del mundo re­

cuerdos bien recienles y líennosos para re­
nunciar á ellos. Tengo una mujer que rae 


